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			…entre espinas crepúsculos pisando…


			Luis de Góngora


			…es preciso tener todavía caos dentro de sí para poder dar a luz una estrella danzarina.


			Friedrich Nietzsche


			Las últimas hojas caen danzando. Se necesita una gran dosis de insensibilidad para no sucumbir al otoño.


			Emil M. Cioran


			Ya casi es hora de que empiece a dedicarte mi insomnio.


			Mario Benedetti


		




		

			Una tormenta


			Una tormenta en un instante…


			con sus nubes negras, sus ráfagas que arañan


			la piel y su estruendo de alaridos,


			una tormenta que me deshaga


			estos días con sus mañanas y sus pájaros,


			que me oscurezca la mirada entre la gente,


			que me haga aflorar mi ira lunática


			y mi ruina,


			mi desolada melancolía


			siempre en guardia;


			una tormenta en mi camino


			sacudiendo las costuras de la carne


			sobre un temblor de ramas y raíces muertas.


		




		

			Deterioro


			Agazapado en las tinieblas


			de mi conciencia,


			contemplo el deterioro ineludible


			de la materia que me rodea.


		




		

			Arrinconado


			Me derrumbo sin mí


			ante tu recuerdo,


			postergado


			en el rincón más lúgubre


			de esta habitación


			perdida, inexistente...


		




		

			Eternidad lluviosa


			La tristeza viene a veces con el viento


			para quedarse y deambular entre tus sueños,


			meciéndote, arropándote,


			sosteniéndote con su infinita tranquilidad


			de sepulcros vacíos a la espera;


			su mirada, que no es tu mirada,


			congela el ocaso en tus ojos sin vida,


			habituados ya a la oscuridad,


			mientras tanto,


			la eternidad se parece al deterioro


			y a la lluvia de una mañana fría.


		




		

			Infame vida


			Vivir,


			solo vivir,


			vivir de asco, de miseria,


			malvivir,


			vivir por vivir, sin vivir,


			amordazarme,


			extinguirme,


			extirparme la existencia,


			consumirme


			y seguir viviendo...


		




		

			Atrapado


			Aquí estoy


			desafiando al tiempo, a la soledad,


			a la rutina, al desencanto.


			Estoy como sin vida,


			aletargado e insomne,


			mientras la frustración se diluye


			en mis arterias desvaneciendo


			todo fulgor de salvación y de esperanza.


			Solo bastaría esa palabra de tu boca


			para vencer esta desgana


			de vivir.


		




		

			Tus ojos en silencio


			Atravesando las nubes del desconsuelo,


			más allá, donde todo es oscuridad


			y ausencia,


			allí, donde pervive el olvido


			junto al silencio de los muertos


			y los desamparados,


			yace sepultado mi deseo,


			ahogado bajo el peso de tu almohada,


			ya no hay luz ni penumbra,


			ni siquiera sombras,


			solo tus ojos que me miran


			y el grito desolador del silencio


			envolviéndolo todo a mi alrededor.


		




		

			Deshabitado


			¿Cómo escapar de esta letanía inmóvil?


			Fuera del mundo y de mí mismo,


			enjaulado en una habitación vacía


			y sin ventanas,


			solo me abrazo a la soledad atormentada


			y al silencio depredador que desgarra


			mi conciencia a dentelladas,


			quiero que me mires como un superviviente,


			deshabitado hasta de mi propio cuerpo,


			como un despojo sin nombre y sin rostro,


			tal vez ya sin destino,


			para que sientas el grito perturbador


			de la agonía que resiste


			a las puertas del palacio del olvido.


		




		

			A la vuelta


			Sentado frente a un cristal en movimiento


			que reduce mi mundo a la inmensidad del mar,


			imagino tu rostro sereno y triste


			sobre el horizonte infinito,


			que también es tu mirada;


			esa que observa en silencio el gesto inmóvil


			de mi profunda melancolía;


			inalterable...


		




		

			A lo lejos...


			A lo lejos anochece,


			a mi alrededor, solo el silencio


			(esa ingravidez que lo envuelve todo hasta el delirio),


			ensimismado en la soledad del instante,


			percibo cómo mi pensamiento se agota


			sin sobresaltos


			y mis palabras se adormecen vagamente


			en mi boca;


			ahora solo queda un cuerpo tendido


			que se resigna al sueño bajo las estrellas,


			quizás esperando, esta vez,


			un temblor al despertar.


		




		

			Resignación


			Frente al espejo,


			se me amontonan los recuerdos


			aún no olvidados


			de aquel día de lluvia;


			ahora, reniego de mí mismo


			en un simulacro complaciente


			de pérdida en el tiempo,


			pero ya es demasiado tarde


			para el olvido:


			tan solo queda el desastre.


		




		

			La habitación hueca


			Más allá de la calle que existe,


			entre la multitud desconocida,


			aparecen el desconcierto y la exaltación


			amparados por la distancia;


			pero a mí no me llega nada,


			ni siquiera las risas o el llanto,


			porque aquí, en cambio,


			todo queda atenazado y enmudece,


			enjaulado por el tiempo que no existe


			en este espacio hueco


			y sin memoria.


		




		

			Larga noche


			Todo se desvanece sin sentido


			en este lugar olvidado para siempre;


			en mitad de la oscuridad


			el delirio asoma su sonrisa por la ventana,


			acompañándome en las eternas noches de invierno,


			ya no, ni risas...


			mi resistencia también se desvanece


			como todo lo demás aquí,


			salvo aquella imagen tuya


			que se repite una y otra vez en mi conciencia


			y el deseo de tu boca partida;


			pero no me mires, ya no,


			si no es para aliviar mi desconsuelo


			con tus besos infelices de niña.


		




		

			Cuando no te tengo


			Quiero decirte


			que a veces, solo a veces,


			me enamoro en sueños


			de alguna estrella pasajera,


			y en ese instante de fugacidad perpetua


			me despabilo, y entonces,


			lloro envuelto en el silencio


			y maldigo al mundo,


			como un hombre cansado


			y perdido en cualquier parte


			que se refugia de la lluvia


			de noviembre,


			hasta que, como suele ocurrir,


			me agarro al insomnio desesperado


			de tu recuerdo,


			al sabor de tu piel,


			al vértigo de tu mirada,


			reconstruyéndote con cuidado


			tal y como eres,


			para no dañar


			ni una sola de mis lágrimas,


			que son las cicatrices


			de tu ausencia.


		




		

			Corazón de piedra


			Se me derrama la vida por los ojos


			como la sangre que mana de la herida abierta,


			a través de los poros de la piel,


			entre los dedos agarrotados de mis manos,


			acaso sin poder impedirlo,


			y sin embargo,


			esta angustia me mantiene despierto


			e inmune


			a la desesperación que retuerce mis arterias,


			sacudiéndome implacable día tras día;


			tú has dejado de existir,


			de aparecer sin llamar a la puerta de mis sueños…


			y mi corazón se ha convertido en piedra,


			endurecido ya


			no sé si para siempre.


		




		

			La salvación


			Tengo mil sueños rotos sobre la mesa


			y tan solo un pretexto


			para impedir mi propio deterioro;


			es cierto,


			la soledad puede llegar a ser tan terrible;


			cómo no adormecerse entre sus brazos


			cuando la tristeza entra por la ventana,


			haciendo añicos tu mundo de quimeras


			y fábula,


			y la angustia te mantiene despierto


			en un insomnio permanente;


			pero en este caso no todo está perdido


			porque tú ya no eres un sueño,


			sino que existes y me llamas apaciblemente


			allí, donde sobrevive la melancolía.


		




		

			Entre las hojas secas


			La lluvia salpica tristemente


			los cristales de mi ventana rota,


			la oscuridad del cielo no me permite


			mirar más allá de las nubes,


			el frio estremece las ramas de los árboles,


			todo parece enmudecer de espanto


			y, aun así, sobrevivo,


			esperando que el viento, quizás,


			traiga consigo un grito lejano


			envuelto entre las hojas secas del otoño,


			mientras tanto,


			permanezco inmóvil, aletargado


			y distante de este mundo atroz


			y despiadado,


			de este mundo sin escrúpulos


			y sin memoria


			que se devora lentamente


			y agoniza.


		




		

			Habitación vacía


			Esta habitación vacía


			es una ventana al desencanto,


			a la desdicha,


			a la desgana que no sucumbe


			ante un amanecer naranja


			de pájaros fugaces y fugitivos,


			a la metáfora que huye


			herida de muerte,


			a la nostalgia que perdura


			y sobrevive sin tiempo.


		




		

			Tarde confusa


			Puedo pasarme toda la tarde soñando,


			inventando mundos olvidados que ya existen,


			dándole vueltas una y otra vez al mismo pensamiento,


			es entonces cuando


			el tiempo parece que no existe,


			ya que todo se entremezcla y confunde


			en mi imaginación,


			y lo real es tan solo un sueño irreparable,


			solo eso, ni siquiera ya una esperanza,


			un lamento


			o un destello furtivo e inesperado.
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